
NAVIDAD:  
SE TRATA DE UN GOBERNANTE  
Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo 
de David, hijo de Abraham. (Mateo 1:1) 

El gobierno de las naciones se mueve 
en un arco que va de lo recomendable a lo 
pésimo, habiendo numerosos grados de 
matiz entre un extremo y otro. En un ex-
tremo de ese arco estaría alguien como 
Nelson Mandela y en el otro alguien como 
Kim Jong Un. Desgraciadamente el prime-
ro ha muerto y fatalmente el segundo está 
en el poder, aunque felizmente no para 
siempre.  

La tónica del gobierno en la humanidad 
lleva esta impronta, consistente en la osci-
lación entre lo sobresaliente, que inevita-
blemente se marchita, y lo execrable, que 
una y otra vez vuelve a reverdecer. Es la 
lección perpetua que nos deja la historia, 
en la que al lado de nombres excelentes se 
encuentran otros miserables, si bien todos 
temporales, lo que hace patente la necesi-
dad de un gobernante que sea a la vez in-
mutablemente bueno y al mismo tiempo 
imperecedero. Pero esta condición levanta 
una imposibilidad que ningún ser humano 
puede superar, por la lógica de las leyes 
naturales. Así que a lo más que podemos 
aspirar es a que surja de vez en cuando al-
guien que destaque y bajo cuyo mandato 
vivamos un número de días de quietud y  

 

        

1 

IGLESIA CRISTIANA 
REFORMADA 
 

IGLESIA EVANGÉLICA DEL Bº DE S. PASCUAL 

C/ Cesar González Ruano, 25 
28027 MADRID 
(Metro Concepción) 
Tel.: 914040628  

Inscrita en el Registro de 

Entidades  Religiosas  del 
Minist.º Justicia nº 5180-SE/A 

La Iglesia Cristiana Reformada es 
una de las Iglesias Reformadas de 
España (IRE), y es miembro de la 
Federación de Entidades 
Religiosas Evangélicas de España 

Pastor: José de Segovia Barrón 
Anciano: Mario Ugalde 
Diáconos: Priscilo Valero,  
Luis González, Benjamín Pradas 
y Mauricio López 

 

 

 
CULTO 

Domingos a las11 h. 

ESTUDIOS BÍBLICOS 
Lunes (David Casado) 

Martes (José de Segovia) 
a las 19:30 h. 

 

REUNIONES 

No. 154 
 Diciembre 2018 

 



bienestar, sabiendo que la dura-
ción de los tales tiene un límite, 
pues en cualquier momento pue-
de producirse un vuelco que 
eche a perder lo conseguido.  

El mensaje de la Navidad tie-
ne que ver precisamente con la 
necesidad manifiesta de tal clase 
de gobernante que, excediendo a 
todo lo conocido, es capaz de 
aunar en sí mismo la perfección 
inmutable y la duración inacaba-
ble de su gobierno. Un gobierno 
que tiene dos momentos estela-
res, inauguración y plenitud, se-
parados por el tiempo y marca-
dos por sus dos venidas, primera 
y segunda. Es decir, primordial-
mente la Navidad no tiene que 
ver con algo sentimental o enter-
necedor, sino con algo regio y 
señoreador, pues ese niño que 
nace en Belén está predestinado 
a ser Rey.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No es por casualidad que 
Mateo abra su evangelio con la 
siguiente afirmación: “Libro de la 
genealogía de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abraham.” La im-
portancia de las genealogías resi-
de en que prueban la legitimidad 
de alguien para heredar un de-
terminado cargo, cuando el mis-
mo está asociado a un cierto li-
naje. El hecho de ser descendien-
te de David significa que las pro-
mesas que le fueron hechas a 
este  personaje  tocante a  su  si- 
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miente, tienen como depositario 
a Jesucristo. 

Ahora bien, como dichas pro-
mesas tenían que ver con un go-
bierno muy especial, es por lo 
que él resulta ser el gobernante 
ideal que durante siglos había 
sido anunciado y esperado. Y 
aunque aparentemente nada pa-
rezca haber cambiado, desde su 
primera venida, en esa intermi-
nable secuencia de personajes 
estimables y execrables en los 
puestos de gobierno en este 
mundo, lo cierto es que lo que se 
puso en marcha entonces no tie-
ne vuelta atrás, no importa los 
obstáculos que se puedan alzar. 
La historia se mueve de forma 
inexorable en la dirección de su 
segunda venida, cuando su reino 
será establecido de forma plena 
y permanente.  

Ser del linaje de Abraham sig-
nifica que Jesucristo es el porta-
dor de la bendición prometida a 
la simiente del patriarca. Esa 
bendición no consiste esencial-
mente en bienes materiales, sino 
en uno inmaterial, pero real, co-
mo es la justicia. Una justicia que 
no emana del pueblo, que fluctúa 
en su noción de la misma, ni del 
capricho de fulano o mengano, 
tampoco de la costumbre, sino 
de quien vivió, mientras estuvo 
en esta tierra, conforme a las 
más elevadas normas de ética 
jamás imaginadas, sin sucumbir 
nunca en su integridad ante las 

insinuaciones y proposiciones 
que se le hicieron para que tras-
tocara su virtud. Ante su ejemplo 
de perfección moral palidecen 
los casos más reputados del gé-
nero humano, que no son dignos 
de desatar la correa de sus san-
dalias.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Qué sombrío futuro el de la 
humanidad, si no fuera por este 
gobernante! Siempre sometida al 
vaivén de los cambios y las con-
tingencias que, de forma impre-
vista y aleatoria, se presentan y 
echan a perder nuestros mejores 
sueños. Incluso en el mejor de 
los casos, la muerte, ese enemigo 
implacable, aparece para arreba-
tar lo más escogido que pudiéra-
mos tener.  
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Pero he aquí Uno al que la 
muerte no pudo vencer, sino que 
más bien ha sido él quien la ha 
destronado para siempre y con 
ella también a todas las contin-
gencias e imprevistos amenazan-
tes. No puedo contentarme con 
menos que con este gobernante; 
por eso celebraré la Navidad, 
sabiendo que de lo que se trata 
no es de añoranzas, ni de emo-
ciones, ni de calor familiar, sino 
de un Rey, grande, sabio, bueno, 
justo, poderoso e inmortal. Que 
habita en luz inaccesible, a quien 
ninguno de los hombres ha visto 
ni puede ver, al cual sea la honra 
y el imperio sempiterno (1 Timo-
teo 6:16). 

Wenceslao Calvo 
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Lutero y la importancia de la Navidad 
 

Resulta fascinante reflexionar sobre la importancia que el 
reformador alemán Martín Lutero le daba a la Navidad. Uno de 
los muchos estudiantes que se alojaba con Lutero comentaba 
que, al acercarse la Navidad: “todas las palabras, canciones y 

pensamientos del reformador estaban centradas en la 
encarnación del Señor”.  

Este mismo estudiante añade que, en una ocasión, suspirando 

dijo: “¡Qué pobres somos al permanecer tan fríos e indiferentes 

ante este gran gozo que nos ha sido concedido! Porque, de 

hecho, este es el regalo más grande que se nos ha otorgado, y 

que excede a todo lo que Dios ha creado. Y, sin embargo, 

creemos muy perezosamente, aunque los ángeles lo proclaman, 

lo predican y lo cantan, resumiendo su canción el todo de la fe 

cristiana que es ¡Gloria a Dios en las alturas!, y que es el mismo 



corazón de la adoración”. Lutero alude aquí al pasaje de Lucas 

2.14 que recoge ese himno de alabanza de las huestes celestiales 

a Dios por el nacimiento del Mesías, delante de los pastores, en 

aquella primera Nochebuena. Estas afirmaciones del reformador 

alemán nos proporcionan ya una pista sobre su forma de enfocar 

la Navidad: la inquebrantable conexión que hay entre la gloria de 

Dios y Cristo encarnado. 

Lutero fue un autor muy prolífico y se conservan muchas obras 

suyas. Pero el historiador Roland Bainton sostiene que: “el mejor 

Lutero y el más característico aparece en sus sermones sobre la 

Navidad”. Examinemos algunas de los mensajes de Lutero que se 

centran en este tema. Celebrar la Navidad, para Lutero, es 

reflexionar profundamente sobre el hecho histórico de la 

encarnación, que Dios el Hijo, tomó carne como la nuestra, para 

salvarnos. De entrada, parémonos sobre su famosa obra sobre El 

Magnificat, el canto de alabanza de la virgen María, con el que 

exalta a Dios como su Salvador, y en el que se regocija por llevar 

en su seno al Señor, y que se encuentra en Lucas 1.46-55. Lutero 

dice, comentando el versículo 54: “Socorrió a Israel su siervo, 

acordándose de la misericordia”, que María lo concluye 

“mencionando la mayor de todas las obras de Dios, la 

encarnación del 

Hijo de Dios”. El 

reformador 

alemán encomia 

así la Navidad 

porque Cristo 

vino a este 

mundo para 

redimir a su 

pueblo: “del 

poder del diablo, 

del pecado, la 

muerte, el 

infierno, y para  
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conducirlo a la verdad, la vida eterna y la salvación. Esta es la 

ayuda que canta María. Como dice Pablo en Tito 2.14: Quien se 

dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y 

purificar para sí un pueblo de su propiedad”. 

Asimismo, Lutero disfruta de la 

paradoja que representa el 

hecho de que la victoria de Dios 

sobre el pecado y sus 

consecuencias, se encuentra en 

un niño. Y es que la sabiduría de 

Dios excede a toda nuestra 

inteligencia. La imagen de un 

recién nacido concita la idea de 

debilidad e indefensión, lo último 

que podríamos asociar con la 

idea de la divinidad. Y, sin 

embargo, es en Cristo donde 

aparece el poder de Dios para 

salvación: “para mí no hay mayor 

consolación dada a la humanidad que ésta, que Cristo se hiciera 

hombre, un niño, un bebé… Ahora está vencido el poder del 

pecado, la muerte y el infierno… si vienes a este bebé que hace 

gorgoritos y crees que ha venido, no a juzgarte, sino a salvarte”. 

En otro mensaje, predicado en 1543, sobre el texto de Isaías 9.6: 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado 

sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 

Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de Paz”, Lutero dijo: “El Hijo de 

Dios descendió del cielo a este estado de humildad y vino a 

nosotros en nuestra carne, se encarnó en el vientre de su madre y 

se colocó en un pesebre y fue hasta la cruz. Esta es la escalera 

que colocó en la tierra para que por ella, pudiéramos ascender a 

Dios. Este es el camino que debes tomar. Si te apartas de este 

camino y tratas de especular acerca de la gloria de la Majestad 

Divina- sin esta escalera- inventarás cosas maravillosas que irán 

más allá de tu horizonte, pero lo harás a costa de dañarte a ti  
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mismo”. Lutero está aquí haciéndose eco de uno de los temas 

fundamentales de su teología, su rechazo a conocer a Dios fuera 

de Cristo Jesús. El ser humano puede intentarlo y, de hecho, lo 

intenta, dice Lutero, pero solo en Cristo nacido y crucificado para 

nuestra salvación conocemos a Dios verdaderamente. Como 

enseñó el mismo Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida, 

nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14.6). 

Lutero era un hombre eminentemente práctico y un predicador 

sorprendente. Así, comentando el hecho de que no hubo lugar 

para José y María en el mesón de Belén, dice: “hay muchos que 

estaréis pensando para vuestros adentros ¡si tan solo yo hubiera 

estado allí, me habría dado mucha prisa en ayudar al bebé! …. lo 

decís porque conocéis ahora la grandeza de Cristo. Pero si 

hubierais estado allí, entonces, no lo habríais hecho mejor que los 

habitantes de Belén”. Y añadió: “Tenéis a Cristo en vuestro 

vecino. Debéis servirle, porque lo que hacéis a vuestro vecino que 

está en necesidad, se lo hacéis a Cristo mismo”. La aplicación 

que hace Lutero no puede ser más apropiada, recibir a Cristo 

como Salvador implica necesariamente ayudar al más necesitado. 

Celebrar, pues, la Navidad, es encontrar a Dios exclusivamente 

en el niño nacido de la virgen María, en Jesús, El Hijo de Dios. Es 

admirar a Dios por sus asombrosos 

caminos de salvación para con los 

hombres. Es descansar en el hecho 

de que nuestra salvación está 

asegurada en Cristo Jesús, Dios 

hecho carne. Y, si somos cristianos, 

es, igualmente, auxiliar al que precise 

de nuestro favor. La Navidad es Dios 

mismo viniendo a nuestro encuentro 

en nuestra propia humanidad, para 

ser así, ese Dios y Hombre Salvador 

nuestro, por la sola fe en Cristo. 

José Moreno Berrocal 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 NAVIDAD  El martes 25 tendremos una reunión especial a las 11 de la 

mañana para meditar en la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo. Can-

taremos himnos sobre ello y habrá intervenciones especiales de los niños y 

el coro. Como es habitual, tendremos regalos para todos los –asistentes y 

visitantes, que les ayuden a meditar este año en la Palabra de Dios. 

Después habrá un tiempo de café y refrescos con dulces de Navidad en el 

salón de abajo del lugar de reuniones de la iglesia. 

FÓRUM  Del 5 al 8 es el encuentro quinquenal que organizan los Grupos 

Bíblicos Unidos en Cullera (Valencia), que este año celebra el 50 aniver-

sario de la obra evangélica en la universidad bajo el lema “Brillando como 

estrellas”. El conferenciante principal es el galés Lindsay Brown, que ha 

dirigido la conferencia del movimiento de Lausana en Ciudad del Cabo y ha 

presidido la Comunidad Internacional de Estudiantes Evangélicos (IFES) 

por muchos años. José de Segovia hará dos seminarios, uno sobre la medi-

tación y otro sobre el entendimiento de Dios. 

SERIES  El pastor sigue la serie sobre Hechos los domingos a las 11 de la 

mañana, excepto el día 16, cuando predica en Barcelona y David Casado 

continúa las exposiciones sobre Malaquías. El primer domingo de enero 

habrá una meditación especial para el año nuevo, acompañado de un tiem-

po de oración. Celebraremos la Mesa del Señor y habrá una comida juntos, 

después de un tiempo de café y refrescos en el salón de abajo.   

 

CUMPLEAÑOS 
2) Alberto Martínez 

6) Ana Méndez 

9) Yensi Corado 
11) Lara López  

14) Priscilo Valero 

16) Marielena Yañez 

23) Beatriz Barahona 

26) Jesús García 
 

ORAMOS POR  
los mayores y los enfermos, como Adela 
Jiménez y Félix Martínez;  
y también por Julia López de la iglesia de 
Almuñécar 

 


